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Al m te Ar2llro p..._. 
du, CllliijN;da tapllloJ de lfl'o. 

L 80 de JQJfo de 19, •• , el digno alguacil del 
Julpdo maniolpal del tercer dlláito de-lli 
ciudad de S"•, SalYactw Apremio, lalf6 de 

ala de Audlenela, eltlr6 con au golpe Ylgol'Olt 
chaleco que cabria n abultado abdomen, y dlrl· 

dOH A la lllllobedambn que llenaba lu babi• 
OnN 1 loa pulllol, dijo COII YOI l'NOll&Dte 1 
nea: 

¡Don Elfu Trepador, con Euataqato Bamlru: 
uclol 

De la oompacta mua de lltlputee, carlal11, 
petoe, ribalu 1 carfoloa, H dlltac6 an kom• 
Uo recboncho, prieto, erguido dentro de • 

de alpaca, 1 qaltAndoae de la cabela ano 
horrlbl• eombreroe qae naenra lndaa&rla 

&atina b&alU& oon el nombre de JHI•••• N 
ur6 A acudir 11 ll&mamlento del tribunal. De­
aYerplllldo, conflllo, enoogtdo dentro de 

de obrero fundidor, ea&r6 tll la ula 
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Eaataquio, daado vueltas i ■u gorra gra■ienta, el 
cabello revuelto sobre la !rente rugoaa y tiznada, 
y luego, en reata deaordeoada y miserable, una 
mujer de■greftada y lacrimosa con un chico arre• 
bajado en un descolorido mantón de talle, y otroa 
tres arrapiezos aemideacaizos, agarrado el primero 
• la laida remendada como i un cable protector y 
aegnro, y cogido el l°lltlmo #. la mano del interme• 
dio, llevado en ioaegura marcha como é. remolque 
y oprimiendo con ruerza en la otra uo grueso peda· 
zo de cebolleta. 

Aai llegaron todos hasta la barandilla del eatra 
do, é, la cual ae agarró fuertemente y como en es• 
pera de un nuevo y maravllloao eapect/lculo, la cbl· 
quilleria. 

-¿Quién ea el demandante?-pregantó el Juez. 
con voz imperiosa. 

lncllnóse afectadamente don Ellaa y contestó al 
punto con voz meli6aa: 

-Servidor de usia . 
-El demandado Eustaquio Ramlrez-alguló en 

tono de mandamiento el magistrado. 
-Presente-pronunció turbado el obrero. 
- A ver; esos otros, h/lganse atrae . 

¡ 

~ 

! 
¡ 

1 
Intervino el orondo alguacil, deaen¡;atilló lo• 

dedoa de loa chicos de loa barrotes de la baranda, 
y loa hizo retroceder con la madre hasta la pared, 
forrada de papel encamado, sobre la cual se des 
tacaban tau bizarras figuras como sobre una boja. 
&atinada de Briatol un policromo apunte de San· 
cha. El secretarlo, un hombreclllo amojamado y d 
lacloa bigotes, dló cuenta de lo actuado en brev 

~ • palabras rituales: 
, Cl tado en lorma. por el actor el demandado d 

desahucio, por !alta de pago de tres meaea de arreo• 
damiento, ae ha aenalado el juicio para hoy.• 
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-Tiene la palabra el demandante-murmuro el 
Juez. 

-Para pedir-dijo enfáticamente el bombrecl• 
llo-que se proceda al lanzamiento y embargo con• 
elgaiente, ain perjuicio de lo que hubiere lugar. 

-El demandado-dijo el funcionario, como quien 
tiene prisa por acabar. 

Euataqulo quedó un momento como cataléptico. 
El eetrado, la mea& con 1011eftorone1 que trae ella 
pareclao conlundlrle con eue miradas, el eecreta• 
rlo, el alguacil, el fondo encarnado de la ■ala de 
Audiencia, todo daba vueltas A 1a alrededor. 

Qalao habla.r y no pudo. Su mujer vió que eu 
causa eataba perdida, tiró del mantón y de la cria­
tura ~acla arriba, y dijo con voz firme: 

-Sepa uela que ea nuestra la caaa. 
-¡Sllenclo!-grltó el Juez con voz tan rotonda 

que el pequeDo ao!tó la cebolleta-. Exponga eÍ 
demandado por a! lo que quisiere. 

-Senor-pronuncló Eustaquio con Incoherente 
balbuceo-, ■epa us!a que el aenor me adelantó 
cincuenta duros para atender i una enfermedad y 
ful con él II firmar una escritura á casa de un no­
tarlo ... Y ahora dice que la caaa ea euya. 

-¿Me permite usla?-lnterrumpló el demandan• 
&e-. Ruego al Juzgado que examine rola tltuioa de 
propiedad. 

Ai_!lrgó un papel al magi1trado, quien oo nece­
■itó amo hojearle. 

-Ea una escritura-dijo el Juez-de compra con 
pacto de retro vencido é lnecrlla en forma legal. 
Si el demandado deaea impugnarla, puede hacerlo 
en el juicio correapondlente. 

El obrero abrió deameauradamente loa ojoa no 
entendiendo la jerga curialesca. ' 

-¡Se noa ha engaftado!-voclleró la majer.-¡MI 
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- IH),. ~.,..Ciialr-....... , .......... , ..... ... '°•.,. a lalpe6 ~eoi,etiOlilll:IJ,por 
............ mgqoeudal • 
......... o baJ •• ._.que ea la,.-. baja ele la TI• 
..-.- apueolaa. 'ferdlderll....., &alea como pll 
..... ...., pillolM-li~, qae fllll81t de 'bl1lil 
......... IDl'lOO;éadblllllr.....-1 
~ 1al prlGaerll que • a,.rproa "' fa~ 
..... aleman• J ralOI, de ú ele dOICl_. 
~-~ aatlgbdad, cubledol de plláaotollJ labo· 

ae clDul; ..... lnd!N ,.,. ..... J a 
eja_mplar del hllll, prllllel'O de pta&6n hlada&n•, 
1a atcJwcl tdorable, de pll'OQll6a, 4e 1811. 

De aqll ea adelanw, la lllsorta de 1M ar11111 
h laep ~ perfeotamen&e itpreaentada por N 
8Úil lml*h, BraDIWlok, Baleld, Dlcler, llanllll 
Benr,, Alblnt, llatlter, Boben Ohulepot, W•· 
~ ~. Berdan, IDlll6, PeabodJ, h1rp, Be· 
~•• J'ield, peacer Wlachalter, HotBhk.111, 
Lea Jlettord, Lebel y Krag Gorge•a. Como Tell, 
el '81er Gouaga era lq qae II llama 1111 'ftrdallero 
~ 

Alt 1• lmeligenlel aeaclfaa 1llmpre i &aa •bl• 
IUdltro, no 1610 para cllrlmlr 1111 conUeoclu profe· 
lloul•, tluo p ra re10lnr todo género de d11dal de,,.,.,_ claegétleo. «Qouaga-le deela un • ..., 
tnr-, la ■emana q11e \'lene voy , casa de ioaclel, 
¿qa arma me aco.-Ja?• O blea: cGoozaga, 'fOf 
él martel i loe Ploo■ d.e Baropa: preparadllle ear• 
taeherla.• Y Gouaga elegla el arma preelta y du· 
polla la oarga OOD Cllldacle u:qal■l&o, eligiendo la 
p61YOta 1 el plomo, doaHleaudo, contando 101 gra• 
DOl li era menater, porqae no era ano de 8IOI &I 
raclore■ 6 armeroa adocenado■ qae creen que • 
pae4e usar oop toda eeoope&a, oarga J oaltbre lo 

aeao ~',:-.-:t.. 
dede,_.. Jllt••jln 

, u conriu4o ~ • 11••6 
_.DeDWIU ■ap-éá!UIDa..,,,...ft 

mlll. 60), ~1• • llliQglr11Q IAl'l-· 
e doble 11a faep eenttaL A 
paqalderm.o lrrltá4o, onlM de 
a 'fialmo rleego, ea el oaal hubiera 

rameute I ao librarle la 1 l&llble pu 
oáladot de ojo oer&ero. loterregarlO 1 
de III blODilpreaalble lmpMibWdad, GOJI 
babia .-(erl11o afrolltat el pe""9 , 

un anoa abooalnabte, lnctipa de n U 
ente. 
6.ltlmo, h$bl1Ddo logrado hacer n el ooa 
&eroaclonal de Bollllllow (lrlaada) de l 
.U de preolal6n Kartlnl un e16J,, cuyo cll 

Ul&N ' mll •tro• 'fOlnUcaatru iopao& 
, ■e rellri mbUamea&e del oenamen po 

iño con ladigDaot6a •u• el centro m 
ee J medio de dlim..,, ea vez de lu 

ngtamantarlal, lo cual le procuraba 11 
que 111 conciencia profellonal repadl•• 

l~dmo. 
• 0 de AIOdO Gonuga reprenclla t.111 4e¡,ea• 
con no dlalmulada aoñtwl. 811 talla stpn• 

aumentar cundo, emplaAndó181obre 
te■ botu de cuero, deola al ldalcebo, ano­
por l1ll reproob•: 
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-Teodoro, tú acabarás mal. Para la caza do rl· 
bera no puede cargarse uu cartucho con más de­
once dracmas, pretiriendo, como es natural, el ca• 
libre 4 . .Meuttra parece que Jo ignores al cabo de 
seis anos que tienes el honor de recibir mis ense• 
Jlanzae. 

Teodoro, un muchacho pálido, rubio y de ojos, 
grisea, no respondió una sola palabra. Sin duda 
estaba acostumbrado á tales reproches. 

-Además-siguió el maestro refunfufiante-baa 
ofrecido ayer como arma la más pequefia de mo­
der11a fabricaci611, el bull-dog de Greener, como si 
eetuviéramo~ en 1890, y como si no existieran Herg­
manz de 6 milímetros. 

El tono de Gonzaga era ya iracundo. Al hablar­
golpeaba el mostrador con su puno robusto y ve­
lludo. Teodoro era presa de la más profunda cons• 
ternación. 

Iba á seguir, sin duda, el capitulo de gravisi~ 
mos cargos cuando se abrió la puerta do cristale• 
ria, entró en la tienda un caballero elegante, de 
porte simpático y varonil, y dirigiéndose al armero 
le dijo con acento cortés: 

-Si no me engano, es usted el sefior Gonzaga. 
-El mismo-le contestó el armero como si se lae-

bubiera con un nuevo cliente. 
-En tal caso-dijo el recién venido-ruego ft.. 

usted que se sirva escucharme unas cuantas pala• 
brae A solas. 
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-Teodoro-dijo el armero al dependiente-, ve 
arriba y no bajes hasta que yo te llame. 

Salió Teodoro por la puerta de la trastienda. 
Ofreció Gonzaga uu sillón al recién venido, ocupó 
él otro colocado también delante del mostrador y 
pronunció, con el tono en que pudiera hacerlo un 
monarca que concede una audiencia, estas frias y 
concisas palabras: 

-Puede usted comenzar cuando guste. 
Era el visitante un hombre vigorosamente cons­

tituido; aparentaba tener algo más de treinta anos; 
su mano aristocrAtica, fina y nerviosa acarició su 
barba rizada y pulcra y E'.l extendió después con 
suelto adernAu hacia el armero. 

-Sellar Gonzaga-dijo-, es inútil que -sigamos 
hablando como desconocidos. Soy Feruando Nena, 
y mi nombre debe serle A usted familiar. 

Ji11 armero frunció el entrecejo. 
-Familiar ... -e.x:clamó como contrariado-to• 

davfo. no, senor mio, todavía no. Couocido, ya es 
diferente. Sé que es usted un joven de mérito, que 
h conseguido por su talento ser nombrado Juez de 
instrucción, que un.da hay en su vida que merezca. 
censura y que goza de posición envidiable. 

Quiso hablar el recién venido, pero no se lo 
permitió el severo Gqnzaga. 

-Sé mAs-siguió con tono reposado-. Sé que 
pretende uetod casarse con mi hija í111ica y me 
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bija? Ht\gaae usted armero; estudie, trabaje, ajús~ 
teJDe un arma, distinga la pólvora blanca de la, 
común, no confunda un fusil de chispa can un moa • 
quete1 demuestre que es digno de ponerse al frente 
do mi a.rmerla., y eutoncas yo le honraré dándoleJ 
no eólo mi hija, eioo mi fortuna y mi bendición. 
Eutre tanto, no piense en semejante locura. 

-Sefior Gonzaga-le interrumpió Fern&ndo, pa• 
rodiando eín querer á. Hamlet-1 hay muchas mb 
cosas bajo el cielo y sobre la tierra que las que 
presume vuestra habilidad. Las armas no son todo 
en el mundo, y si os hubierais tomado la molestia 
de leer siquiera el Quijote ... , 

•-¡Ta, ta, ta!-le interrumpió el armero-. Va. 
usted a hablarme del célebre discurso de las armas 
y de la.a letras. Quien ha de leerlo nuevamente es 
uatad, que no lo ha iuterpretado á derechas. 

-De maneta que, según su Mrba.ro egoísmo de 
usted-saltó el enamorado-, 110 ee puede ser digno 
de uua mujer sin conoeer toda. su bárbara y capri· 
chosa jerga. ¿Está usted mismo bien seguro de que 
nada ignora en su tao decantado oficio? ¿ Y si yo le 
demostrara á usted que hay todavía algo muy im­
portante que ignora. en él? 

-En ta! caso-dijo palideciendo el armero-, yo 
le concederia á. asted la mano de mi hija.. 

-Está bien-dijo el magistrado-. Yo le recojo 
á usted su palabra. Eatre tanto, bueno es que sepa 
que en el mundo todo se resuelve por la, razón y 
nada por las armas; que lo ha. reconocido el primer 
capitán del siglo XlX1 y que no es con fusllos, ni 
cou pólvora ni bayonetas como ha de encontrar el 
mundo curación á. sus males. · 

-¡Con la razón! -rugió el armero, en cuyos ojos 
centelleaba el fuego de la iracundia.-. ¡Con la ra• 
zóu1 y hace cuarenta aigloe que ea estéril el trabajo• 
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de los sabios y loe filósofos! ¡Con ]a razón, y no 
hay verdad que no sea hollada, ui prineipio que 
no sea desconocido, ni equidad que no at1fra ultra­
je! Con las armas ha sido como la civilización ha 
ido extendiéndose por el mundo¡ en Oriente, se 
llamó Nabucodonosor; en Grecia, Alejandro; en 
Roma, César; en la Edad Media1 Atila ó Cario 
Magno; en la moderna, Federico, Pedro ó Bona­
pa.rte. ¡ Una guerra más, y el mundo se be.brá trans­
formadot y sobre las ruinas de una huruanídad 
egoísta y caduca se habrá levantado todo el nuevo 
universo de progreso y civilización! 

Fernando contemplaba con estupefacción á 
.aquel ante el cual Nietzsche hubiera encoutrado 
su superhombre brutal. 

Iba á contestarle. Pero en aquel momento la 
puerta. ee abrió; eottó en .la tienda, jadeante1 el 
alguacil Salvador Apremio, y limpiando el sudor 
que corría por eu trente congestionada, dijo, entre 
toses y resoplidos! 

-Seil.or Juez, venga pronto usia. Acaba de ser 
herido, de un modo mteterioso, el recaudador de 
contribuciones del sexto distrito . 

IV 

Abrió en cruz loe brazos el cat1dillo de los auar­
quistasJ y cayó como el vate inmortal de Florencia 
ante el fantasma negro de Paolo. En parte alguna 
babia sonado detonl:l.ción; nadie ee habia aproxi­
mado A la vtcthm1 1 y, sin embargo, el crimen se 
habla coneurne.do rápido, eilencioeo, como realiza-
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do en holocausto al dios del misterio por una eacer­
dotiea. invisible. 

Era. aquel el tercer atentado enigmático, y la. 
muchedumbre eintió el escalofrío de lo ignorado 
absurdo. En doe segundos la pla~a quedó despejada; 
poaeida de pánico invencible, la m11ltitud se disper­
só como una bandada de jilgueros. Atropellándose, 
ciega. de terror, aaaltQ loe comercios, rompió las 
vitrinas, se refugió en portales y kloac:oe, Por toda& 
partes se oyaron lamentos1 quejas, imprecaciones 
que sallan de ]a aterroriza.da plebe disperaa,, como 
ei se sintiera la eepantoea amenaza de una. catAe­
trofe apoce.liptiea. 

Un grapo compacta de mujeres, niños, obreros 
y ancianos tué á gt1areceree en el veatibulo de una, 
suntuosa y noble vivienda., Apenas entrado, un 
hombre con librea ee apresuró á cerrar el portón. 
Todos se miraron unos a otros con estupera~ciónt 
con indeeible asombro. Realmente, no eablan lo 
que habla moti'vado su rllga; habían huido porque 
lo hacían los demás; pero como ver, nada ba.bfan 
visto. Testimoniaban con eu miedo ignorante la in~ 
consciencia animal colectiva, ca.usa en la historia. 
del populacho de todas las servidumbres aciaga.a, 
como de todos loe desenfrenos. 

En medio de la general turbación, sólo un iudi· 
viduo parecía duei1o de si. Era un sexagenario da 
barba blanca y mirada. apacible, ouya cabeza ae 
cubrla con un cM•ystis de color de avellana. En eua 
faccionee, de ~sombrosa regularidad; en eue ade• 
manes arlstocrAticoa; en su acento noble, persua­
sivo y admirablemente timbrado, se adivinaba al 
hombre de gustos e~lectoe y de amplia cultura. Ves­
tia con pulcra sencillez tra.je de americana, y de 
u111a de la.e manos pendia un kodak 6 por 9, marca 
Polar, con objetivo Zeil!II, doble aplanático, 
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-Calma, amigos míos-dijo tranquilamente á, 
loe fugitivos-. No hay por qué asustarse. Un hom­
bre ha sido herido por alguien que debla con él 
ajm1tar cuentas y lo ha hecbo en forma más ó me­
nos e:urafia. ¿Es para. que nosotros nos atemorica­
roos basta el punto da no atrevernos a salir A la 
calle? · 

La. aerenida.d de su aMnto infundió va.1or á loa 
más pusilánimes. Diez ó doee de los más arriscados 
deeirliéronse á, salir del portal. 

Una joven alt-a., de voz franca é ingenua, acer• 
cóse en aquel momento al desconocido. 

-¿Cree usted de veras que no habrá peligro, 
caballero? 

Miróla. el anciano fotógrafo. Era una espléndida­
barmoeura, e.obre cuya frente inmaculada y amplia 
se partia en blondas ondulacioaea la madeja sede• 
fta de sus crenchas. Sus ojos enormes y serenos 
parecían interrogar. Su bue.to cláelco se alzaba. con 
ritmo agitado por el sobresalto. Dos irisados y lu­
cientes chatones de roca antigua esplendían 011 a1u1 
diminutas oreja.e de nácar. En torno suyo se eapar~ 
cla un intenso perfawe de violetas, que el viejo ca­
ballero no pudo menos de aspirar con delicia. 

-Senorita~pronunció con ·aeento q11e pudlera 
declrsé paternal-, creo firmemente que na.die co­
rre riesgo, y mucho menos la en todae partes roe 
petada y queridn. }lada Teresa, la. hija del reputado 
artifice Gonzaga. 

Sonrió la. joven benévolamente. 
-¡Ah! ¡,Me conoce usted'c>-preguntó como com~ 

placléndoae con ta.11 grata nueva, 
-Tengo ese honor-contestó el caballero incli­

nandoee-como lo tienen muchos desvalidos i't. q_uie­
nee usted rnuellae vecee socorre y con los c1mles 
también estoy eu frecuente contacto. En carnbic,. 
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Tendió la mano al desconocido; éste la estrechó 
con cierta emoción. Luego sacó una tarjeta de la 
cartera. " . 

-Tome usted-dijo-. Nuestra casa estn. siempre 
abierta para ustedes. 

Descubrió s11 venerable cabeza. y salió. Maria 
Teresa leyó en la cartulina. y lanzó una exclama· 
ctón de sorpresa: 

-¡El padre de Feroando!-murmuró con voz 
apagada. 

Miró de nuevo la tarjeta. En ella, ,con esbeltos 
caracteres británicos, se leia lo siguiente: 

LEOPOLDO NEIRA. WENTKINSSEIN 

EX PROFF~OR DE LlEJA 

y luego, en el reverso, escrita con lápiz, esta 
extrafta fórmula: 

es as 

Vo=485V ~ 

V 

-¿,Cómo ee llama. neted? 
-Eustaquio Ram1rez. 
-¿Edad? 
-Treinta y seis aftoa, 
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-¿Eeiado? 
-Casado. 
-¿Oficio? 
-Fundidor. 
-¿Ha. sido usted procesado alguna vez? 
-Nunca. 
-¿Sabe usted ó presume por qué ha sido llamado 

á declarar? 
Un clamoreo de chiquilleria, lacrimoso, ensor­

decedor, se oyó en la antesala. Eustaquio dió vuel• 
tas á. la gorra, miró hacia la puerta y dijo aturdido 
é inquieto: 

-Con permiso de V. S., eelior juez, voy á ver 
qué les pasa á los chicos. 

El Juez, don Fernando de Neira, le contuvo con 
un ademán. 

-¡Chist! Estese usted quieto. No será ello cosa 
importante. 

Procurando revestir Bll semblante de la mayor 
severidad, y mientras el escribano hacia correr la 
pluma sobre los amarillentos pliegos de oficio, el 
Juez comenzó á formular contra el fundidor aturdi­
do los siguientes cargos: 

-El día 30 de Julio último celebró usted juicio 
de desahucio á instancias de don Elias Trepador, 
prestamista. 

-¡Un despojo, sefior Juez, un deepojo!-saltó con 
vehemencia el obrero. 

-Esta bien¡ A la salida de la Audiencia recibió 
un balazo el sefior Trepador. ¿Qué sabe usted acer­
ca. del particular? 

-¡Soy inocente, eefior juez! ¡Yo no sé más que 
lo que sabe todo el mundol-dijo asustado el pa­
triarca de la chiquillerla. 

-Aquel mismo dia-siguió el Juez impasible­
tuvo usted una reyerta con el recaudador de con-





VI 

IID&r6 el armero en la aaJa de auclleaela •rlo, 
e....-do, eo110 quien Ta, no• • mmrapdo, lhlo et«• napetaOIIIHDte • eonnlta. Se adelantó coa 
puo aepro ba1ta el eetrado, 1dso i Jemando una 
etd61 J dipa rnenacl&, como II no hubiera era· 
sad9 la palabra con 61 hol'II antel, y aperó • ple 
lnae i 411e el Ju• • dlpara hacerle 1U1 p,e. ~--Selor Gon•p-le dijo corta, pero trtameute 
l'emando !Tetra-, nnúe 1llled ND&ane , mi 
lado. Bito na • na deolanel6n, liDo u11a co111111· 
ta ~ealar y aminola que tiene el honor de pe• 
dlr et Jaes de inatr11ool6n del clllafto del Hone al 
ll'IDero mu U111trado J compe&ente de nueatn ID· 
dalñrla nacional. 

Qonup 1Dclln61e de nuevo, Delpuél tom6 
■-lento, En n l'Oltro na habla ntrldo la menor con· 
tracct6n ni un 11610 m6aoalo. 

-Bace pocoa dial-dijo el Jae1 atrando en 
materla-reclbl6 an baluo un hombre en la calle 
a coadfcton• peepclonalmeatemara'fllloau. Lol 
fore111e■ ban dlltamlDaclo que un proyectil le aira· 
-6 la ~•• hlrl6Ddole en la car6tlda, Elaml· 

aada el orlflclo de entrada, no mide mu de dOI J 
medio mlllmetrol de alrcmlfereula. Y lo mu par• 
Ulular y exudo • qae 1111 bordN no pN118DtaD 
1111al• de q11emaclara J qae Ju penonu que pre-

-ciaron tl cleUM al ... - -- ..... 
IODW, DI •J8l'Oll el nlfé ele la W ..... 
el6li. 

-¿l)loe lllla-pnpatt lnliel•• el .... .. 
up-que el prtJedWMdllila ...... eallllre 
41111 el 4e clOll J ..UO :""*"" 

-Tal • la ophd6a 7.. foralelwle oauetd 
l'erllando. 

-Han debido Rfrlr .~ ,.,.. Otll 
aplomo Gonup-, plllllo qut • ■uollo aap­
n1 l• aallbtel 41 lu armu lllód...,_ 

-¿Poclrfa anidtecordarla1?-IDIID.ll6 ,....._ 
-No tengo ID ello IDCOD't'enlen&e-dqo el ame-

ro-. Loe caUbnl de 1u medernu bllu de fildl 
ejl'f'al•, mu peqaellU qae lu antlpu • peur de 
tllDer enTíll&ara meWlca, aon eaor. Krag-lerpa, 
IIA, .. mllfmetroa 1 medie; maller ._, el 
mfllllo calibre; maaaer upallol, 11• mlUmelrtl¡ 
llanlnl, llllso, elete J medio; Leo Redora, llell 
111111ta '1 cinco, 1 Lebel, ocho. 

-¿No pudiera haberte dllpuado coa pll&olaf 
-lnterrop --1 J'a•. 

-Bo 8' probabla-oonteat6 el armero-; el oaU 
bre de la pll&ola Browlng, • '1'66 6 6'8&. La Wi 
bley mide '1'8& J 6'85; Ja Jlaber, '1'88 J 9. La 
Jlaanllcher, 'l'I&, 'I la Bergmann 6'86 J 8. Loe oa­
llbrel de laa antipu plttolu y caohorrlll• IDIIIO 
lu de l• rev61 en 8mf&h, jamú ... IIIIIIOf& 

-¿Da modo que 111 oplnl6n de 111ted."? 
-JU oplnl6a • que el 1DcllYl4ao de qae • nea 

no ha lldo mamo por proyeatll atgmaa, atno acra­
ffl&Clo por u eetoqa. 

-lla hl~coat:ellt6 l'eraaado coa ....,_ 
hablen podido 1er adtafUda por lol m6III001 A ao 
• por una gru cWlaalW. 

-¿Cail?-pregunt6 el araaero, hltrlpdo. 




